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  Capítulo 1


   


   


   


  A la mañana siguiente Nicole y el Sr. Daniels se levantaron temprano y caminaron a la orilla del bosque. El mismo auto negro que había dejado a Nicole estaba esperando por ellos. Se dirigieron de vuelta a la mansión en Manhattan del Sr. Daniels.


  Cuando arribaron, Nicole fue trasladada a una habitación diferente en una parte enteramente diferente de la mansión. Ella pensó que debía haber algo importante sobre el por qué y para qué Daniels la mudará de habitación. En definitiva estaban siendo más cercanos. Cada vez que ella pensaba en él una gran sonrisa aparecía en su cara y su cuerpo entero se calentaba. Pero aún estaba decepcionada al saber que esa no era la habitación de él. No tenía idea de donde estaba. ¿Cuándo finalmente él le mostraría su habitación?


  Dos toques suaves en la puerta de la habitación despertaron a ella. La manilla de la puerta, la cual no estaba trancada, lentamente giró. Su cuerpo se llenó de excitación. Ella se sentía como si no hubiese visto a su amante en una eternidad, aunque lo hubiese visto hacía cuestión de horas. Claramente se estaba enamorando de él. Todo lo que deseaba hacer más que nada era envolverlo entre sus brazos y apretarlo contra ella.


  Pero al abrirse la puerta completamente ella se decepcionó profundamente. No era él. No, desafortunadamente era el mismo caballero alto, cabello blanco, quien la había despertado hacía unos días antes de que su auto viajara fuera de los suburbios.


  “El Sr. Daniels ha hecho para usted una reservación para cenar. Por favor póngase el vestido negro que está colgado en el closet.”


  Una sonrisa apareció en el rostro de ella con la mención de la reservación para cenar. Estaba esperando que eventualmente él la llevara a cualquier sitio. ¿Cuál era la gracia de estar envuelta con un hombre guapo y billonario si nunca te llevaba a ningún sitio? En segundos, la depresión que estaba sintiendo se desapareció. Todo su espíritu se sintió renovado.


  “Eso es grandioso,” dijo ella. “Me vestiré y estaré abajo lista.”


  “Muy bien,” dijo el caballero de blancos cabellos antes de cerrar la puerta tras él.


  Nicole rebotó fuera de la cama y corrió hacia el closet grande del otro lado de la habitación. Era aún una locura para ella lo grande que era la habitación. Su apartamento entero podría caber ahí. Ese era el lujo que se había perdido toda su vida. Nada nunca le llegaba fácilmente a ella. Por una vez ella se sentía tratada como una princesa finalmente.


  Mientras el agua de la regadera le caía en cascada por ella, podía sentir todo su cuerpo vibrar con emoción. Esa noche iba a ser tan romántica. Cenarían en un restaurante cinco estrellas. Y después de esa cena, caminarían de la mano por la ciudad; o tal vez pasearían en un carruaje de caballos. ¡Oh, sería tan romántico! No podía aguardar. Quería verlo tan gravemente. abía extrañado todo el día a Daniels. Se apresuraría a sus brazos y lo abrazaría lo más fuertemente posible.


  Salió de la regadera y en seguida se secó. Pasó unos minutos admirando las generosas curvas de su cuerpo. Su cuerpo entero se tornó tibio y hormigueante cuando pensó sobre el tiempo que estuvo con el Sr. Daniels en la cabaña. Más que todo se acordaba de la forma en que le hizo cumplidos. Todas esas cosas maravillosas que le menciono sobre su cuerpo la hicieron sentirse muy bien.


  Ella se deslizó en el vestido negro. Se volteó de lado a lado, sonriendo de oreja a oreja. Se veía ardiente. Una ardiente y curveada joven mujer.


  Tal vez ella no era lo que la mayoría de los hombres desearían. Pero eso ahora significaba muy poco para ella. Tenía un hombre por el cual muchas mujeres hubiesen matado por tener. Él era perfecto. No, más que perfecto, si es que eso era posible de ser.


  Cuando bajó las escaleras y llegó abajo, el caballero de blancos cabellos sostenía la puerta de entrada de la mansión abierta.


  “Por aquí Srta. Chapman,” dijo él. “Se ve encantadora esta noche. Estoy seguro que el Sr. Daniels estará muy feliz de verla.”


  “Gracias,” dijo ella bajando la mirada y sonrojándose. Ese cumplido la tomó fuera de guardia, pero igual fue bueno de escuchar.


  El conductor abrió la puerta del gran auto negro. Ella miró al asiento trasero, deseando ver al Sr. Daniels. Él no se encontraba ahí. Pero eso era de esperarse, así que rápidamente se sacudió el desencanto, no había nada porqué entristecerse. Ella iba a ver a su hombre e iban a tener una estupenda velada juntos. Esa sería su primera cita real. Y podría ser una noche para recordar, algo que al ver hacia el pasado les haría sonreír.


  Después de un trayecto de quince minutos, el auto se detuvo. El conductor dio vuelta alrededor y abrió la puerta.


  “Srta. Chapman hemos llegado a nuestro destino. Por favor salga del auto.”


  El conductor extendió su brazo y le ayudó a salir.


  La energía de la ciudad zumbaba alrededor de ella. Se sentía tan bien salir de noche. Ella extrañaba esa sensación. Tomó un hondo respiro y succionó el aire de la ciudad.


  Visconti´s. Este era uno de los más exclusivos restaurantes en la ciudad.


  La anfitriona encaminó a Nicole a una mesa en la sección VIP del restaurante. Había dos velas ardiendo en la mesa. A ella le sorprendió que el Sr. Daniels aún no se encontrase ahí. No era él de los de llegar tarde. Pero a ella no le sorprendía que él pudiese ser capaz de arreglar una reservación tán rápidamente.


  Ella miró hacia arriba y un disparo de carga eléctrica atravesó su cuerpo. El Sr. Daniels, ataviado en un traje impecable, caminaba derecho hacia ella. Al llegar a la mesa, se inclinó y la besó en el cuello. Su contacto le calentó todo el cuerpo.


  “Espero no haberte hecho esperar mucho tiempo,” dijo ante de sentarse al otro lado de ella. Ella estiró sus manos hacia las de él pero el las metió en sus bolsillos. Nicole lo miró consternada. ¿Por qué había hecho eso? Había algo en su energía que se sentía tan frío.


  No sólo quitó sus manos cuando ella trató de alcanzarlo, sino que también sacó su teléfono móvil de su bolsillo y comenzó a verlo. Tenía un aspecto muy intenso en su cara. Ella podía ver que estaba molesto por algo. Él pinchó algunos botones del teléfono y lo guardó.


  “¿Qué sucede?” Dijo ella, con un aspecto de preocupación grabada en su cara.


  “Nada. Nada del todo. Pero estoy muy feliz por verte. Ese vestido te luce estupendo,” dijo.


  “Gracias,” dijo ella, apreciando el comentario; pero sin dejar de notar que algo andaba mal.


  Durante la comida, ella trató de hacer una pequeña charla pero él se veía muy distraído. Su mente parecía estar a millones de millas de distancia. Lo que ella no sabía era que el Sr. Daniels se hallaba bajo una tremenda cantidad de stress. No era solo la firma legal tomando uno de los casos más grandes en años, sino que también tenía que lidiar con la presión interna del consorcio. Unos cuantos de los miembros de nivel inferior se atrevían a poner en prueba su autoridad. Ellos cuestionaban si él era apto o no para liderar. Por lo menos superficialmente, el conflicto aparentemente era por haber traído a Nicole de vuelta a su casa. El consorcio esperaba que la hubiese dejado en el bosque. Muchos de los miembros antiguos sentían que era demasiado peligroso dejarla vivir. Eventualmente ella escaparía y divulgaría su secreto, dijeron ellos. Y la existencia del consorcio sería puesta en riesgo.


  Pero él rehusaba escuchar cualquier discusión sobre matar o abandonar a ella. Eso estaba fuera de cuestión por más que a él le concerniera. Él les dijo que manejaría la situación a su manera. Él hasta trató de convencerles que de esa manera sería más seguro. Matarla o hacerla desaparecer potencialmente era muy peligroso. Desafortunadamente para él, los miembros antiguos del consorcio podían ver a través de sus explicaciones. Podían ver que él tenía más en mente que el bienestar de los intereses del consorcio. Podían darse cuenta que él había desarrollado sentimientos hacia ella.


  Cuando en la reunión ese tema salió a relucir, él se enfureció y atormento. Pero ese no sería el final de la discusión. No por rato largo. Él sabía que había que tomar una decisión en las próximas 72 horas. Él sabía que si no llegaba con una solución que satisficiera a los miembros, la vida de Nicole peligraría. Mientras él estuviese con ella, estaría bien. Pero al él dejar su lado, ella estaría en grave peligro. Algún joven y ambicioso miembro del consorcio podría intentar secuestrarla, en un intento de probarse frente a algunos de los disgustados miembros.


  “Ojalá no hayas estado hoy demasiado solitaria en casa,” dijo él haciendo lo mejor por aparentar que nada sucedía de malo. Pero ella no se tragó eso. Sabía que algo le turbaba y ella presentía que tenía que ver con su relación.


  “Sí, estaba muy sola en la casa todo el día,” dijo ella dejando antes de dejar salir un suspiro. “No entiendo por qué debo estar encerrada en la habitación todo el día. ¿No he hecho ya suficiente para mostrar mi lealtad hacia ti?”


  Él frunció sus cejas y la fulminó con la mirada. “¿Qué sabes tú de lealtades?” Dijo furiosamente. “Ni siquiera se te puede confiar para que aparezcas con los archivos a tiempo o con los correctos para entregarlos.”


  Él apartó su mirada de ella con una mueca maligna en su rostro.


  Ella lo miraba boquiabierta. sentía que le habían cortado el corazón en pedacitos. ¿Cómo podía hablarle a ella así? Todo lo que quería era pasar tiempo con él. Quería servir de ayuda. A ella no le gustaba estar echada todo el día en la casa.


  “¿Por qué me dirías eso a mí?” Dijo ella luchando con las urgentes ganas de llorar. Quería ser fuerte. Desesperadamente lo quería ser. Pero él se lo estaba haciendo tan difícil.


  “Porque es la verdad, por eso es. Estoy seguro de que estás feliz de yacer en la cama todo el día mientras yo lidio con una jodida crisis tras otra.”


  Él golpeó su puño contra la mesa. En ese momento ella se atemorizó mucho de él; pero también quería respuestas.


  “Por favor háblame,” dijo ella.


  “Yo te estoy hablando. Sólo que desearía que dejaras de quejarte.”


  “A eso no es a lo que me refiero. Lo que quiero decir es que quiero que me digas que pasa de malo.”


  “Tú eres lo que está malo,” dijo él furiosamente. Debí haberme desecho de ti aquella primera noche. No sé lo que estaba pensando. Él colocó su cabeza entre sus manos y comenzó a balbucear para sí mismo.”


  Todo lo que ella podía hacer fue mirarlo con una expresión en su cara de capa caída. Nunca antes en su vida las palabras de un hombre la cortaron más profundamente. Trataba de imaginarse que podía haber hecho para provocar una reacción tan fuerte. Había estado tan emocionada por esta cena. Debió ser una de las más románticas citas en las cuales pudo estar y en vez se tornó en una noche terrible. Las últimas palabras de él hacían eco en su cerebro. ¿Qué quiso dar a entender cuando dijo “Debí haberme desecho de ti esa primera noche”? ¿Qué quiso dar entender por ¨desecho de ti¨? ¿Estaría tratando de decir que la debió dejar ir en vez de tenerla de rehén? ¿O quiso decir algo mucho más siniestro? El miedo le erizaba el cuerpo. Sus manos comenzaron a temblar.


  Ella nunca lo había visto así. Él estaba distraído y molesto; y no parecía realmente controlar sus emociones. Ella sabía que la mejor cosa por hacer, bajo esas circunstancias era mantener la boca cerrada. Pero ella no resistía la urgencia de hablar. Sentía que se quemaba por dentro. Necesitaba obtener respuestas. No le permitiría hablarle de esa manera, y eso estaba sucediendo justo cuando ella pensó que habían progresado en su relación. Pero en cuestión de momentos todo eso parecía desaparecer. No reconocía al hombre sentado del otro lado de ella.


  “¿Por qué dijiste que debiste haberte desecho de mí?” Preguntó ella. “Por favor, dime que no significa lo que creo que significa.”


  “Lo siento, pero no tengo tiempo de decirte lo que deseas escuchar.”


  “¡Entonces dime la verdad!” Gritó ella. “¡Eso es todo lo que quiero de ti!”


  Unas cuantas cabezas se voltearon hacia ella en el restaurante. Se avergonzó por no haber sido capaz de controlar sus emociones. Pero eso era demasiado para que ella lo aguantara. Sorpresivamente él no pareció molestarse por su estallido.


  “Algo anda mal, lo sé,” dijo ella. “Y yo creo, no, yo realmente temo que tiene algo que ver conmigo.”


  Él suspiró y se estiró a lo largo de la mesa para tomar su mano. Su fuerte y masculino toque la hizo sentirse protegida. La hizo sentirse querida. Y eso es todo lo que ella deseaba de él.


  “Hay muchas cosas pasando con la firma y con el consorcio. Yo creo que es mejor no hablar de ello.”


  “¿Cómo podemos ser una pareja y no hablar?” Dijo ella mirándolo con ojos suplicantes.


  Él retiró su mano de la de ella y se cruzó de brazos.


  “No podemos,” dijo él. Retiró su servilleta de su regazo, se limpió la boca y la puso golpeándola sobre la mesa.


  La última cosa que deseaba hacer era involucrar a Nicole en los asuntos del consorcio. Pero, tampoco deseaba mentirle. Eso no era lo de él; él era del tipo del hombre que no teme decir la verdad sin importarle las consecuencias.; y él seguiría siendo ese tipo de hombre.


  Pero él no tenía idea de cómo iba a resolver este asunto tan engorroso con los miembros del consorcio. El reloj avanzaba, él tendría que hacer algo, y hacerlo pronto.


  Él alzó la mirada y miró directamente a ella. Era la más cálida y amorosa mirada que le había dado en toda la velada y eso la hizo sentir que a él genuinamente le importaba ella. Ella sonrió e inclinó la cabeza a un lado. Se podía sentir perdiéndose en sus hermosos ojos verdes. Esos eran unos ojos por los cuales cualquier mujer hubiese amar verlos por horas.


  “Sí, yo tengo algo que decirte, pero no creo este sea el lugar indicado,” dijo él.


  “¿Quieres ir de vuelta a la casa?” Dijo ella.


  “No, no. Quiero que disfrutemos esta maravillosa noche en la ciudad. Ya paso suficiente tiempo en el complejo. Me harto tanto de ese lugar.”


  Había una apariencia de disgusto en la cara de Daniels.


  “¿Qué hay de malo bebé?” Dijo ella.


  “Es sólo que…” él paró de hablar y miró a otro lado. Ella alcanzó sus manos y las apretó. Él rápidamente puso sus emociones bajó control.


  “Vamos a salir de aquí,” dijo él.


  Diez minutos después se encontraban en la parte trasera de un carruaje de caballos, cabalgando por las brillantes calles del centro de la ciudad. Él envolvió con su brazo el hombro de ella y la acercó estrechamente. Ella sonrió. Se sentía tan bien que un hombre como él la sujetará así. Amaba su fortaleza. Amaba su coraje. Haría lo que fuera que él quisiese que hiciera. Acurrucó su cabeza en su pecho. El aire nocturno en su piel era frío y refrescante.


  “Pienso que debemos hablar ahora,” dijo él.


  Nicole miró hurgando en sus ojos. Todo aparentaba ir bien. Ellos, finalmente, estaban teniendo la romántica noche por la cual ella había estado fantaseando. ¿Por qué debían arruinarla hablando?


  “¿Qué está mal?” Dijo ella. “¿No puede esperar a mañana?”


  “No, no puede esperar a mañana,” dijo él. “Decisiones importantes están siendo tomadas en estos momentos por el consorcio. Decisiones que afectaran grandemente mi habilidad de liderar.”


  Había un destello de enfado en el rostro de él. Ella se tensó por lo que iba a venir a continuación.


  “¿Cómo pueden tomar decisiones sin ti, Tú eres el líder, o no?”


  El Sr. Daniels le fulminó. “Sí, yo soy el líder. ¿Cómo te atreves a cuestionar mi autoridad?”


  Él le empujó apartándola de él.


  Ella chilló. “¿Por qué hiciste eso?¿Qué carajo es lo que te sucede? ¡Podías haberme tumbado del carruaje!” Gritó ella.


  Él tenía un aspecto en el rostro de estar genuinamente preocupado. Había sobre reaccionado. Sabía eso. Pero existían demasiadas emociones brotando dentro de él. Se sentía como siendo atacado por múltiples frentes, y la única persona con quien desquitar la rabia era ella. Él sabía que eso estaba mal, y que era algo cobarde y no algo de él.


  “Lo siento, no pretendí empujarte, yo solo…”


  “¡Jódete! Eso es exactamente lo que pretendías. Yo lo único que quería saber es que te pasaba de malo. Pero tu no eres capaz de tener una jodida conversación.”


  “No, no es eso en absoluto.”


  “Yo no quiero escuchar más de tus excusas, llévame a casa. O tal vez este sea un buen momento para que te deshagas de mí.”


  “Por favor cálmate. No lo hice a propósito. No tengo ganas de pelear.”


  “Tú no tienes ganas de pelear. Tú no tienes ganas de hablar. Apuesto que quieres tener sexo al llegar a casa. ¡Qué cerdo! No voy a permitir que me pongas un dedo encima.”


  “Por favor Nicole. Estás sobre reaccionando. En verdad lo estás. Ya tengo yo suficiente con que lidiar. No puedo permitirme ser tu terapeuta.”


  “¿Qué carajo se supone que eso signifique? Una vez más la única cosa por la cual te preocupas eres tú. Adivino que en tu pequeño mundo tú eres la única persona que existe. No me sorprende que seas soltero. ¿Qué mujer querría estar en una relación con alguien tan egocéntrico como tú?


  Él pareció sorprenderse y ofenderse esas palabras. Pero no era el tipo de hombre que permanecería picado mucho tiempo. Siempre estaba preparado para lanzar un ataque por cuenta propia.


  “Te aseguro que muchísimas mujeres se lanzarían al tráfico por estar en la posición que estás tú.”


  “Eso es realmente dulce. ¿Eres siempre así de patético cuando discutes con una mujer?”


  “¿Patético? Pienso que deberías ser más prudente con tus palabras. Detestaría que dijeses algo que pusiese tu vida e peligro.”


  “¿Qué carajo se supone significa eso?” Dijo ella. “¿En serio me estás amenazando?¿Lo estás?”


  Él miró al frente sin responder. Pero ella no iba a dejar pasar el tema. ¿La había amenazado de muerte realmente?


  “¿Me pregunto si tendrías algo qué decir si le hago señas a esos policías de allá?¿Qué tendrías que decir entonces? Ella tenía una sonrisa maliciosa en el rostro.”


  Esas palabras seguramente obtendrían una reacción por parte de él.; y ella no tenía idea de tan explosiva sería. Él lentamente tornó su cabeza hacia ella. Fijó sus ojos en ella. La podía haber calcinado con la mirada. Tembló. En ese momento, ella sintió que él sería capaz de cualquier cosa. Ella deseaba que él gritase. Ella quería que él la agarrase. Cualquier cosa que demostrase que ella a él le importaba, que realmente le importaba.


  Él tocó el hombro del conductor del carruaje y le indicó que deseaba que el paseo finalizase. El carruaje se detuvo al lado del camino.


  Algo andaba mal, muy mal. Por primera vez en la noche él aparentaba estar en control completo de sus emociones. Pero ella sabía que algo hervía dentro de él. Solo sería cuestión de tiempo para que desatara toda su furia contra ella.


  Él se bajó del carruaje y se estiró para alcanzar la mano de ella. Ella dudó antes de aceptar su ayuda. Pero habría sido tonto el tratar de poner los pies en el suelo sin tomar su mano.


  Cuando ambos bajaron a la acera, él no dijo nada. Pero ella lo vió muy sospechoso.


  “¿Qué pasa?” Preguntó ella.


  “¿Puedes callar por un minuto? No tenemos tiempo para perder con palabras vanas.”


  “¿Qué quieres decir con que no tenemos tiempo para perder?”


  Los chirriantes neumáticos de un auto saliendo de la curva captaron la atención de ella. Él la agarró por el brazo. “Vamos, entra al auto.”


  El conductor salió del auto y abrió la puerta. El Sr. Daniels le gritó que volviese dentro del auto.


  El conductor tenía una apariencia de temor cuando vio los ojos del Sr. Daniels. Había algo salvaje y de animal en ellos.


  Nicole entró al auto.


  “Llévala a casa lo antes posible,” Dijo él. Luego cerró de golpe la puerta sin entrar antes. Antes de que ella tuviese chance de gritarle o de preguntarle que estaba sucediendo, el auto zumbó por el tráfico. Ella casi cae del asiento.


  “¿Qué carajo?” Chilló ella. “¿Por qué debes conducir como un demente?”


  “Srta. Nicole solo hago mi trabajo.”


  “Bueno si tu trabajo es tirarme por todo el asiento, entonces debo decir que lo haces muy bien y eres muy bueno en tu trabajo.”


  Cuando terminó de hablar, el conductor activó el vidrio que separaba la cabina del auto. Ella golpeó el vidrio con la palma de la mano, pero era inútil. El conductor la ignoraba por completo.


  Veinte minutos después, el auto negro se dirigía por el largo camino que conducía a la mansión del Sr. Daniels. Aunque distante Nicole distinguía más luces que las usuales encendidas en la casa; y habían varios autos que no se veían familiares. Le hubiese encantado preguntarle al conductor que sucedía, pero se dio cuenta que sería de poca ayuda para ella.


  La puerta fue halada para abrirla. El mayordomo de cabello blanco la observaba con expresión muy grave.


  “Ha sido usted muy tonta esta anoche, Srta. Chapman. Muy tonta en realidad. Y, usted ha disgustado mucho al Sr. Daniels.”


  Todo lo que ella podía hacer era ver fijamente a este hombre boquiabierta. No podía ella creer que él se metiese en sus asuntos. ¿Quién se creía que era?


  Su primer instinto fue perder el temperamento y decirle que se mantuviese bien lejos de sus asuntos. Pero rápidamente recobró el control de sí misma y decidió darle un enfoque más estratégico.


  “¿El Sr. Daniels es que siempre le habla a usted de sus citas? Jamás hubiese yo imaginado que usted fuese hombre a quien escuchar chismes le causen placer.”


  El hombre de cabellos blancos pareció estar un poco consternado por cuanta compostura mantenía ella. Él probablemente esperaba que sus hirientes palabras la apagaran. Pero en segundos, su inescrutable y estoica expresión estaba de vuelta en su rostro. “Sígame a la casa y mantenga la boca cerrada,” dijo él. “Hay una importante reunión transcurriendo esta noche.”


  El mayordomo guió a Nicole a través de una serie de puertas las cuales ella no había visto jamás. Repentinamente el pánico se apoderó de ella. ¿Qué podría estar sucediendo?¿Dónde podrían estar yendo? ¿Y por qué iban por ese camino? Pero antes de que tuviese tiempo de hacerle ninguna pregunta, estaba parada en frente de la puerta de la habitación donde había pasado todo el día.


  El mayordomo abrió la puerta y la miró hacia abajo fijamente. “Esta puerta permanecerá cerrada por todo el resto de la noche, y tú vas a mantener la boca cerrada. Si te escucho golpear o gritar habrá serias consecuencias. ¿Entendido?”


  Tímidamente asintió con la cabeza. Pero esto no fue suficiente para él. “Necesito escuchar tu respuesta Srta. Chapman. Esta es una situación muy seria. Tu tonta decisión de venir aquí ha colocado a mucha gente en peligro; incluyéndote a ti.”


  “Yo estaba haciendo mi trabajo,” dijo ella exasperada por aún tener que defender sus acciones. “Y si el estar yo aquí, es tal problema: ¿Entonces por qué no dejas que me vaya?”


  “Lo siento pero eso está absolutamente fuera de cuestión. Ahora por favor entre a la habitación y manténgase silenciosa.”


  Cayendo en cuenta de que sería tonto seguir discutiendo más, ella entró a la habitación y se tiró a la cama. La puerta de la habitación golpeo tras ella. Tenía unas ganas de gritar urgentes, de quebrar algo, de hacer polvo por completo toda esa lujosa habitación. Pero en vez, agarró una almohada y empezó a sollozar sobre ella. Esa no era forma de vivir, Si a ella la forzaban a permanecer ahí por más tiempo no habría forma de que conservara su cordura.




  Capítulo 2


   


  Mientras Nicole lloraba a cántaros, en el ala del este de la mansión, el Sr. Daniels lidiaba con una situación muy seria en el ala del lado oeste. Él nunca había estado bajo tal intensa presión. Había sido el líder del consorcio desde los últimos diez años. Desde que su padre murió él fue forzado a encargarse. Nunca antes el consorcio había sido liderado por alguien de dieciocho años. Había mucha resistencia y escepticismo a su mandato. Pero pronto mostró a los hombres que él no era ningún niño. Estaba más que deseoso de lanzarse a situaciones peligrosas para probar su valentía y lealtad. A los pocos meses de él tomar el control del consorcio, se ganó el respeto de todos. Pero eso no significaba que todo el mundo consintiera ser regidos por él. Simplemente ellos no tenían más elección que respetarlo, no importando cuan a disgusto.


  Esos pocos hombres que eran incapaces de someterse a su mando eran ridiculizados públicamente y desvanecidos. Todo eso ocurrió hace diez años. Y desde esos primeros turbulentos meses, Daniels había regido el consorcio con puño de hierro. Nadie le causó problemas. Sabían que era mejor.


   


  Él estaba actualmente en una reunión seria con varios miembros antiguos. Estos eran los más sabios hombres. Eran sus más leales soldados y sus más confiables consejeros.


  “Sé que es una decisión difícil para ti, pero piensa en tu padre,” dijo uno de los miembros.


  “¿Cómo te atreves a invocar el nombre de mi padre, cómo te atreves?” Rabió el Sr. Daniels.


  “Este no es el momento para que te dejes llevar por las emociones. Fácilmente te encontraremos otra chica con quien te acostarte.”


  Unos cuantos hombres comenzaron a reírse, el rostro del Sr. Daniels se tornó rojo. Sus ojos flameaban. Dejó salir unos cuantos gruñidos. El miedo iluminó las caras de todos los hombres en el salón. Su líder estaba al borde de cometer una locura. Se veía como capaz de matarlos.


  “No habrá más discusiones sobre este tema. Lo diré por una y una sola vez. Si algún hombre osa cuestionar mi autoridad, disolveré el consorcio y hallaré otro grupo de hombres que deseen mostrar obediencia y respeto por su líder.”


  “Esto no tiene nada que ver con la obediencia y el respeto. ¿Crees que eres más grande que el consorcio? Ese es el único problema que tenemos. No tienes respeto por la memoria de tu padre.”


  Con esas palabras finales, el salón se tornó extrañamente silencioso y tenso.


  El Sr. Daniels tomó un hondo respiro, tragó y lentamente caminó hacia los hombres. Él se alzaba sobre ellos.


  “¿Te importaría repetir lo que acabas de decir? Preguntó él. Su voz se encontraba calmada por completo. Era un increíble actor cuando lo deseaba.”


  “Lo siento, pero sentí que…”


  El Sr. Daniels puso su mano alrededor del cuello del hombre, lo alzó de la silla y lo sostuvo en el aire. Lo giró y sacudió varias veces, poniéndolo en exposición y después humillándolo.


  “Por favor, bájalo. No pretendía él irrespetarte. Esta no es la forma de cómo deben ir las cosas.”


  “¡Ahgg!” El Sr. Daniels soltó un gruñido de primate y arrojó al hombre a veinte pies de distancia a través del salón. Él aterrizó en el piso con un fuerte golpe y rodó hasta la pared.


  El Sr. Daniels se colocó las manos en las caderas y se situó en el centro del salón. Los hombres se sentaban en formación circular. Él caminó alrededor del círculo, observando a cada uno a los ojos. Él indagaba en busca de alguna señal de deslealtad o algún toque de cobardía.


  “He decidido tomar a Nicole por esposa, y eso será el fin del asunto,” dijo él.


  “¿Tú esposa? Eso es una locura,” dijo uno de los miembros antiguos.


  A pesar de su respeto y lealtad hacia su líder, muchos de los miembros antiguos, hubieran preferido que abandonara a Nicole en algún sitio y la dejara morir. Pero estaba bien claro con la racha violenta de su líder que no iba haber manera de que esto ocurriese. La reunión terminó y los hombres se retiraron del salón cabizbajos y en silencio, murmurando para ellos mismos. Eso no era lo que ellos esperaban o deseaban, pero tendría que lidiar con eso.


  Al retirarse todos los hombres, el Sr. Daniels se mantuvo en el centro del gran salón meneando la cabeza. No había planeado perder su temperamento o ponerse violento.


  Se preguntaba de donde le había salido todo eso. La única respuesta a la que podía llegar era que debía haber sido que estaban destinados a enamorarse.


  ¿Enamorarse? Se repetía él esas palabras a sí mismo y meneaba la cabeza. Esta chica lo estaba ablandando. Se repetía las hirientes palabras que ella le había lanzado cuando al principio él decidió tomarla de rehén. Ella le dijo que probablemente él nunca se había enamorado por ser demasiado egoísta. Y ella estaba en lo correcto pero había más en eso. Él era absolutamente egoísta y egocéntrico pero sin eso rasgos él no hubiese podido tener ni una décima parte del éxito que había tenido hasta ahora en su vida. Pero él también temía entregarse por completo a otra persona. Temía ser herido o traicionado.


  Pero cuando pensaba en Nicole, cuando pensaba en como ella se le enfrentaba y no le aguantaba sus mierdas, no podía evitar sonreír. Ella se había colocado en una situación muy difícil y había lidiado con eso maravillosamente. No podía evitar admirar su espíritu. Y no existía manera en que él quisiera perderla. El asunto con los miembros rebeldes del consorcio se aclararía en los próximos pocos días.


   


  Nicole estaba harta de estar en la habitación. Había estado escuchando voces a tono alto y pasos en la pasada hora. Quería ver al Sr. Daniels y no podía entender por qué él no había pasado a verla. ¿En realidad significaba tan poco ella para él para que la continuara encerrando en la habitación?


  Sin tomar en cuenta la clase de peligro al que se estaba potencialmente exponiendo, salió de la cama y comenzó a golpear la puerta y gritar.


  “¡Déjenme salir, déjenme salir!” Ella golpeó su puño varias veces contra la puerta. En minutos ella estaba sin aliento y sus manos las tenía rojas y lastimadas. Sintió que iba a llorar. ¿Qué haría falta hacer para qué alguien viniese a verla? No le importaba que le gritasen o si escogía otra manera más severa de castigarla. Ella no se iba aguantar eso por más tiempo.


  Justo cuando se le había acabado la esperanza de que alguien viniera a salvarla, escuchó pisadas acercándose a su puerta. Con rapidez, enjugo sus ojos para secarlos. Si en realidad se tratase de Daniels viniendo a verla, en definitiva no deseaba que la viese llorando. Se levantó del piso y se sentó en la cama. Lentamente su cuerpo comenzó a llenarse de sensación de hormigueo excitante.


  El pomo de la puerta giró despacio y ella contuvo la respiración. No estaba decepcionada cuando la puerta se abrió por completo. El Sr. Daniels tenía una mirada cálida pero fatigada en los ojos. Claramente, él había pasado por mucho esa noche. Eso estaba muy claro para ella. Solo deseaba que no hubiese sido por ella. No soportaba el pensar que le estuviese haciendo la vida más complicada o difícil.


  Daniels dio un paso hacia la habitación y gentilmente cerró la puerta tras de sí.


  “¿Se encuentra todo bien?” Preguntó ella, mientras permanecía sentada en la cama. Había esperado tanto por verle y todo lo que más quería era apresurarse a sus brazos y apretarlo fuertemente. Pero algo, más como temor, la mantenía clavada en la cama.


  Él caminó hasta la cama, manteniendo los ojos fijados en ella todo el tiempo. Colocó una mano sobre su hombro, y le apartó un mechón de cabello de la cara.


  “Estoy bien bebé,” dijo él. “¿Qué tal has estado tú?” Le rozó un dedo por la mejilla haciendo que se sonrojase. Se sentía tan bien estar cerca de él nuevamente. Ella podía escuchar su corazón latir más y más rápido en su pecho. Ella se puso en pie y lo envolvió con sus manos. Ambos se abrazaron fuertemente.


  Ella podía sentir lágrimas comenzando a brotar de sus ojos. “No quiero ser un problema para ti,” dijo ella. “Pero siento que estoy haciendo tu vida en el consorcio más difícil, y sé que eso significa más que yo y…”


  No logró terminar. Estaba muy sobreseída por los sentimientos y comenzó a sollozar incontrolablemente. Ella sintió que se hallaba cerca de conseguir el tipo de amor que ansiaba por años. Pero ahora estando tan cerca, estaba tan lejos…


  El Sr. Daniels le levanto la cara y la miró directo a los ojos. “Tú jamás serás un agobio para mí. Tú eres la mujer que he estado aguardando mi vida entera. La mujer a quien mi padre y madre hubiese hecho feliz al verme pasar mi vida entera contigo. Tú eres la mujer que amo. La única mujer a quien verdaderamente he amado.”


  El cuerpo entero de Nicole se estremeció. Deseaba que él la tomase. Deseaba que la envolviese alrededor con sus brazos. Se estiró y envolvió el cuello de él con sus manos. Él tomó su barbilla entre sus manos y le plantó un beso suave y gentil en los labios. Más eso no era lo que ella deseaba. Deseaba que la arrojara a la cama, le arrancara las ropas y le hiciera el amor salvaje y apasionadamente.


  El Sr. Daniels no tenía problema en captar la fuerza de sus deseos.


  En vez de plantarle otro beso gentil en los labios, la recogió en sus brazos y la cargó hasta la cama. Con un poderoso movimiento, le arrancó el vestido y lo arrojó al suelo. Sus grandes senos se vertieron al frente. Sus lindos pezones rosados estaban completamente erectos y ella podía sentir su coño mojándose. Lo deseaba tanto dentro de ella. Deseaba ella quitarle los pantalones y agarrar y sostenerle la verga. Él puso sus fuertes y musculosas manos sobre sus pechos y los apretó. Ella cerró sus ojos, inclinó la cabeza y gimió. Adoraba sus alternados toques entre rudos y gentiles. Nunca en su vida ella había encontrado un amante tan hábil y apasionado. Ella sintió su verga dura presionando contra su estómago. Oleadas de placer pasaron por su cuerpo. Ella alcanzó abajo su verga y la agarró.


  “Oh Dios tu verga es tan hermosa y tan dura,” dijo ella.


  Ella tomó el tallo en su mano y lo frotó contra los labios de su coño. Ella tembló de placer. Era como si el espíritu de un animal salvaje se hubiese poseído de su cuerpo.


  “Por favor ponla dentro de mí,” Rogó ella. “Quiero que me folles. Quiero que me folles durísimo.”


  Él amaba cuando ella hablaba así de sucio. Era un contraste tan alto de como ella usualmente hablaba. Ese contraste la hacía verse más sexy, hasta más deseable.


  “Te follaré tan duro como desees.”


  Ella sonrió y se lamió los labios. “Tú haces que me moje tanto. Tan jodidamente tanto.”


  La verga de él se tornó más dura y se crispó. Parecía que iba a explotar y disparar un enorme taco de leche al otro lado de la habitación. Pero eso no era lo que él deseaba. Él deseaba sembrar su semilla bien dentro de ella. Y ella desesperadamente deseaba ser llenada con una de sus descargas.


  Él tomó el tallo de su verga dura con la mano y sonrió.


  Lentamente se la empujó forzosamente y ambos gimieron. Ella cerró los ojos y envolvió el rededor de la espalda de él con sus piernas.


  “Oh eso se siente tan bien. Tú me llenas por completo,” dijo ella.


  Él hincó sus poderosas caderas contra ella, estrujó ambas de las rechonchas nalgas de su culo mientras su gruesa verga iba más y más profundo en ella. Con sus tobillos ella le pateaba el culo y muslos, urgiéndolo a follarla más duro.


  “¡Fóllame!” Gritaba ella. Él gruñía y cerraba los ojos. Deseaba él darle con toda su fuerza. Deseaba que todo su amor inundara su hermoso nido de amor. Ella podía sentir todos sus jugos goteando fuera de ella y escurriéndole por los muslos. Él los podía sentir también. Él amaba saber que le estaba dando tanto placer.


  “¡Quiero que te vengas dentro de mí!” gritó Nicole. “Quiero tener tu bebé.”


  “¡Oh!” Él gruño fuerte. Estaba al borde de correrse pero se las arregló para contenerse al último minuto; pero no iba a ser capaz de aguantar mucho tiempo más.


  Las uñas de ella se clavaron en su espalda. Sus piernas se asieron más estrechamente y lentamente sintió como si fuese a perder el control de su cuerpo. Comenzó a sacudirse y temblar como nunca lo había hecho antes. Quería gritar. Desesperadamente lo quería. Pero pareciera que había perdido el control de su cuerpo. Ella no podía articular palabras algunas. Así que no lo intentó. Permitió que el placer barriera a través de su cuerpo y tomase el control total de su cuerpo.


  “¡Aah!” Él lo liberó y cerró sus ojos contorsionando su rostro. Ella podía sentir su inmensa verga expandiéndose dentro de ella y disparándole su carga profundamente adentro.


  Se sostuvieron el uno al otro, jadeando y sudando. “Te amo,” dijo ella mientras apretaba a su hermoso hombre contra ella.


  “Te amo también,” dijo él besándola en los labios repetidas veces. “Estabas en lo cierto sobre lo que dijiste anteriormente.”


  Ella no estaba segura sobre de que estaba hablando. “¿Te refieres sobre hacerte la vida más difícil?”


  “No, no, eso no es de lo que hablo. Conversaremos del consorcio en otra oportunidad. Esos asuntos se resolverán en breve. Hablo de otra cosa.”


  Ella espero silenciosamente a que continuara. Se hallaba un poco preocupada por si diría algo que le rompiese el corazón. Parecía que estuvieran tan cercanos a algo, algo especial. Si resultaba ser una ilusión ella probablemente se quebraría. Ella simplemente no podría lidiar con eso.


  “No, hablo sobre lo que dijiste de mí. Sobre que jamás me había enamorado de alguien por ser tan egoísta y egocéntrico, o lo que sea la palabra exacta que utilizaste.”


  Ella se tornó roja de la vergüenza. No podía creer que ella hubiese dicho algo tan malvado.


  “Estoy verdaderamente apenada por eso,” dijo ella. “No lo pretendía. Sólo trataba de herirte.”


  “Bueno, pues tu hiciste eso,” dijo Daniels sonriendo. “Pero también decías la verdad. Yo nunca había amado a una mujer antes,” dijo el pausando y mirándola fijamente a los ojos. “Eso fue hasta que te conocí.”


  Hubo un momento de silencio mientras sus ojos se clavaban en los ojos del otro. Luego ella halo a él cerca de ella. Luego se besaron y abrazaron y coquetearon hasta tarde en la noche. Se sentía bien estar en la cama con él, se sentía bien el saber que él la protegería. Ella nunca imaginó que un hombre la haría sentir tan deseada. Ella jamás experimentó nada como eso anteriormente. Era una sensación que quería durase por siempre.




  Capítulo 3


   


  ¿Era ese sentimiento real?


  Ella no estaba segura. Todo era tan confuso tan abrumador. El pensamiento de ser herida, el pensamiento de ser traicionada, era casi demasiado para ella manejar. Le hacía temblar el sólo imaginarse cómo reaccionaría ella si el amor de Daniels, si toda esa relación resultase ser un engaño.


  Ella necesitaba hablarle a él, tenía que sacarse esos pensamientos melancólicos de su mente. Ella lo miraría profundo en los ojos y podría saber si estaba o no diciendo la verdad. Él nunca le había mentido. Ella nunca le había dado una razón para que lo hiciera.


  Y quería que las cosas siguiesen así. ¿Cuál era la gracia de estar juntos si no podían ser honestos el uno con el otro?


  Mientras caminaba por la mansión en ruta a la oficina casera del Sr. Daniels, su estómago se agitaba con los nervios y ansiedad.


  Si ella no hablaba con él, no podría ser capaz de sobreponerse a sus dudas e inseguridades. “¿Todo está bien bebé?” Preguntó él.


  Ella alzó la mirada, se peinó un enredo de cabello detrás de la oreja y lo miró fijamente.


  “Todo está bien ahora que estoy contigo,” dijo ella.


  Él sonrió y abrió ampliamente sus brazos. Ella caminó hacia él y se sentó en su regazo. Envolvió ella con sus brazos el cuello de él y lo apretó ajustadamente.


  El estar en su presencia, el sentir su energía, siempre calmaba su espíritu y sofocaba su ansiedad.




  Fin del Tomo 4




  Para más información sobre A.C. Labouche, visite su sitio web: http://aclabouche.wordpress.com
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